


Todos los niños y las niñas tienen derecho a la salud y a un ambiente seguro, incluido el derecho a la 
protección contra la contaminación y a la inseguridad vial.

Sin embargo, cada día alrededor del mundo, más de 3,000 niños y niñas mueren o son seriamente lesionadas 
por el tránsito vial. Las lesiones por hechos de tránsito son la principal causa de muerte entre adolescentes 1.

A nivel mundial 300 millones de niños y niñas viven con niveles peligrosamente tóxicos de contaminación, siendo 
el tránsito vehicular un contribuyente importante. Dos billones de niños y niñas viven en zonas urbanas que 
incumplen con los lineamientos de calidad del aire de la Organización Mundial de la Salud (OMS) 2. Como 
consecuencia, muchos sufrirán efectos a largo plazo en su salud, incluyendo asma y enfermedades del corazón.

Son los niños y las niñas de las comunidades más pobres los que viven a lo largo de las vías más 
congestionadas y peligrosas, respirando el aire más tóxico. Resolver esta problemática debe ser una nueva 
prioridad para los derechos de los niños y las niñas, por la equidad y la justicia social.

La comunidad internacional debe intervenir para atacar estas epidemias emergentes de salud pública.

Un mandato legal de acción se provee por parte la Convención de los Derechos de niños y niñas por la 
Organización de las Naciones Unidas 3.

El marco de la política pública global incluye metas específicas de los Objetivos de Desarrollo Sostenible, 
abordando seguridad vial, calidad del aire, ciudades vivibles y enfermedades no transmisibles 4, y una demanda 
explícita en la Nueva Agenda Urbana de Habitat III para “un recorrido seguro y saludable a la escuela para cada 
niño y niña” 5.

La estrategia internacional “Visión Cero” provee una dimensión de política pública ética para priorizar a los niños 
y las niñas. Ésta se ha adaptado en ciudades alrededor del mundo, con el reconocimiento de que los niños y las 
niñas tienen derechos especiales dentro de la sociedad y por ello, también en los sistemas de movilidad. Los 
niños y las niñas dependen de las personas adultas y de la sociedad para su protección 6.

Para apoyar y estimular la aplicación de esta agenda por los gobiernos y las ciudades, nosotros los firmantes, 
adoptamos y nos comprometemos a la campaña para la regularización de los siguientes principios en la 
Declaración de Cada Niño y Niña a Calles Seguras y Saludables:
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Todos los niños y las niñas que viven y transitan en la Ciudad de México tienen 
derecho a trasladarse por caminos y calles sin amenazas de vida o salud. Para esto, 
la Ciudad se compromete a asegurar que cada niño y niña pueda trasladarse a la 
escuela de manera segura y saludable para el 2030.

Todos los niños y las niñas  tienen derecho a respirar aire limpio, tomando como 
referencia los lineamientos de la Organización Mundial de la Salud (OMS). Apoyamos 
la campaña “Breath Life” y nos comprometemos a lograr niveles seguros de calidad 
del aire para el 2030.

Todos los niños y las niñas tienen derecho a una educación sin riesgo de lesiones. 
Los viajes seguros y saludables a la escuela son una “prueba de fuego” hacia una 
ciudad con mayor sostenibilidad ambiental, desarrollo humano y justicia social.

Todos los niños y las niñas tienen derecho a explorar su mundo en condiciones de 
seguridad. Calles saludables, que priorizan a las personas y no a los automóviles, 
alientan a caminar, andar en bicicleta, jugar al aire libre y hacer ejercicio 
frecuentemente; también son vitales para contrarrestar el cambio climático, mejorar 
la calidad del aire y prevenir las lesiones causadas por el tránsito y las enfermedades 
no transmisibles.

Todos los niños y las niñas tienen derecho a la protección contra la violencia 
intencional o involuntaria. Reducir las velocidades del tráfico urbano a niveles 
seguros para niños y niñas es una Vacuna de Velocidad, base esencial de un 
“sistema seguro” y debe implementarse como una acción prioritaria para la salud de 
niños, niñas y adolescentes.

Todos los niños y las niñas  tienen derecho a ser escuchados. Nos comprometemos 
a garantizar que las voces de niños y niñas, que exigen su derecho básico a un 
ambiente seguro, hagan eco en todo el mundo. Los líderes al más alto nivel ahora 
deben escuchar, y actuar; por cada niño, niña, por cada viaje. Por cada vida.

#EVERYLIFECADA VIAJE
CADA NIÑO, CADA NIÑA
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